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I N F L U E N C I A 

D E L C R I S T I A N I S M O E N L A F A M I L I A , 

su regeneración, y del estado en que esta se en­

contraba antes de su advenimiento. 

La familia es la primera de todas las socie-^ 

dades de que forma parte el hombre , qu ien 

recibe en su seno la doble v ida del cuerpo y 

del alma, crece bajo su dirección y pasa á la 

sociedad c iv i l después de recibir sus cuidados. 

Desde el momento en que el Creador en el 

principio del mundo pronunció aquellas pa­

labras de bendic ión, que descendió álat ier i -a , 

é impr imió el glor ioso sello de inmortal idad: 

"Creced y mult ipl icaos." Estas palabras no 

dejarán de cumplirse jamás, porque son in­

mutables como el Dios de quien emanan; en 

vano la rebelión original romperá la sociedad 

religiosa del hombre con Dios , en vano se tra­

gará el d i luvio en sus ondas vengadoras la so­

ciedad polí t ica; la familia sobrevivi rá como 

un manantial fecundo del cual brotará, al 

través de los siglos, el r o de las generaciones, 

hasta que llegue el momen to en que sea com­

pleta la raza humana. 

La familia debe llamarse la mas importan­

te de todas las sociedides ; pues ella es l a basa 

de todas las demás, la base del Estado y de la 

Iglesia. 

Efect ivamente: ¿Qué es el Estado, sino la 

reunión de cierto número de familias bajo la 

autoridad de un jefe común para la conserva­

c ión y desarrollo de su existencia y bienestar? 

¿Qué ea la Iglesia más que la rei.inion de to­

das las familias cristianas, bajo la autoridad de 

un padre común, para la conservación y de?;-

arrollo de su v ida espiritual? La familia es 

para el Estado y la Iglesia lo que la raiz al 

árbol , la fuente al r io , y la base al edificio; el 

primero recibe sus cuidados de manos de la 

familia y la segunda de sus hijos. 

Lafamilia tiene en el Estado un defensor de la 

v ida corporal del hombre. ¿No encuentra en su 

seno el a l imento que la nutre, la cu'ia donde 

duerme, los pafios que la abrigan, el t echo que 

la alberga, la tierna solici tnd que ve la sobre 

sus necesidades, el brazo q u e sostiene sus 

pasos vacilantes y las palabras q u e inspiran á 

su j o v e n inteligencia la verdad y preparan 

su vo lun tad á la práctica de toda? las virtu­

des sociales? Pero no se l imita á esto la fami­

lia, asociada á la misma paternidad del Crea­

dor; ha heredado el p o d e r de engendrar- seres 

á su semejanza y capaces de part icipar algún 

dia de la naturaleza d iv ina . ¡Oh familia, so-

c 'edad misteriosa y agrada! qué grande eres 

á los ojos de la razón, qué respetable á los 

de la fé! ¡cuál correspondes á la sublimidad 

de tu destino! ¡qué cuidados prodigas al ser 

que te debe la existencia, y á quien llama 

Dios hijo y el ángel hermano! 

Pero t ieae aun o t ro objeto mas noble . La 

familia, está establecida como la Iglesia pa­

ra velar sobre la v ida espiritual del recien 

nacido. E l hi jo debe recibir los primeros c o ­

nocimientos de su noble origen, de sus gran­

des deberes y de su sublime destino en el 

hogar domést ico; sobre el regazo de la madre 

y los brazos del pa i re , y allí debe aprender 

el t ierno candidato del cielo que, para ser 

elegido, ha de v iv i r solo para su Dios y sus 

hermanos, debiendo hacer allí también tíl g l o ­

rioso apreidizaje de las vir tudes cristianas, 

único camino de bienaventuran2a eterna. 

L^ larga historia, y por mejor decir , la 


